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Caracas, 7 de octubre del 2003



Estimado Sr. Paulo Coelho,



He leído todos sus libros y este último me dejó bastante sorprendida. Varias veces durante su lectura tuve ganas de detenerme para llorar, solamente por el hecho de ser mujer. Porque no es necesario tener la experiencia de una prostituta para vivir las emociones y las confusiones que están allí expuestas.



Sin embargo, déjeme añadir algunas cosas sobre las mujeres que quizás usted no sepa. Todas nosotras tenemos un poco de María (la protagonista del libro), y siempre nos prometemos no volver a amar nunca más, para no ser heridas ni herir. Siempre terminamos por romper esa promesa, y siempre nos arrepentimos.



No somos completamente buenas, ni completamente malas.



El placer sexual no es exactamente nuestra mayor preocupación, y por eso fue posible esconder durante muchas generaciones el hecho de que raramente tenemos el orgasmo de la manera que el hombre imagina. ¿Sabe lo que nos da un placer mayor que el sexo? El alimento. Cuando amamos a un hombre, lo primero que queremos saber es si ya comió, si está bien alimentado, si le gustó lo que le preparamos. Aun cuando las feministas puedan odiarme, ¡ver comer a nuestro hombre es divino! Y usted no habla de eso en su libro.



El mayor problema de la mujer latina es que termina siendo la madre de su hombre. Amor de madre, que perdona todas sus debilidades (porque sabemos que es débil, aunque pasemos el día entero  hablando de lo fuerte que es) que nos hace querer creer que él siempre volverá a casa​, y reconocerá que lo mejor que existe en su vida es estar al lado de la persona que lo cuida y lo mima. Pero el hombre, aunque desee ser amado como un hijo, siempre se comporta como un salvaje: se deja llevar por sus impulsos, por sus pasiones del momento, y aun cuando no nos abandone físicamente, su alma ya partió y regresó muchas veces.



La mujer vive siempre con la esperanza de volver al pasado, de recordar cada momento que vivió. Y se asusta con el hecho de que el pasado ya se fue, y ahora el tiempo es otro, es corto y se está sucediendo con mucha rapidez. No me refiero solamente al reloj biológico, sino al hecho de no sentirse ya deseada, de andar por las calles y notar que nadie gira la cabeza. Entonces sobreviene ese pavor de nunca más ser tocada como cuando era joven, de nunca más ver en los ojos de un hombre un pensamiento erótico o – casi osaría decir – pornográfico.



La mujer es romántica, pero siempre deja que el hombre asesine sus sentimientos y, por causa de eso, se puede transformar en una destructora implacable, porque ya no tiene nada más que perder.



El otro día estaba conversando con unas amigas  y hablábamos  de como éramos capaces de ser  “perversas y  destructivas”. Pero una de ellas comentó:



“No, no es exactamente así, ¡es mucho peor! Cuando los hombres son heridos, parten armados en busca de venganza para acabar con su adversario. Pero cuando nosotras somos heridas por quien amamos, lo único que se nos ocurre es preparar una serie de estrategias para conseguir que nuestro verdugo regrese implorando perdón. Nuestra venganza es esa: hacer que él sienta nuestra falta y  retorne.”



Sé que en su nuevo libro usted procura hablar con la voz de una mujer, y creo que lo consiguió en varios momentos. Pero allí está la visión ideal del sexo femenino y no la visión real. El personaje se parece más a lo que queremos ser que a  lo que somos realmente.



Pero, de cualquier manera, es muy importante ver a un hombre intentando pensar como mujer. Tal vez nunca llegue a conseguirlo, pero no tiene importancia, el trayecto es muy interesante y puede estimular a otros a hacer lo mismo.



De su fiel lectora, madre de un hijo de 14 años, y que muchos acusan de pensar como un hombre.







M.E.



En una ciudad de los Pirineos, 24 de octubre del 2003



Estimada M.E,: Ojalá los críticos literarios tuvieran su sensibilidad







Paulo Coelho



Destruyendo a su prójimo



Malba Tahan ilustra los peligros de la palabra: una mujer tanto  fue pregonando que su vecino era un ladrón, que el muchacho acabó preso. Días después, descubrieron que era inocente; lo soltaron y él procesó a la mujer.



-Hacer unos comentarios no es algo tan grave – dijo ella al juez.



-De acuerdo –respondió el magistrado– . Hoy, al regresar a su casa, escriba todo lo que habló mal sobre el joven, después pique el papel y  vaya tirando los trocitos por el camino. Mañana vuelva para escuchar la sentencia.



La mujer obedeció y volvió al día siguiente.



-Está perdonada si me entrega los pedazos de papel que tiró  ayer. En caso contrario, será condenada a un año de prisión– declaró el magistrado.



-Pero eso es  imposible! ¡El viento ya  ha dispersado todo!



-De la misma manera, un simple comentario puede ser  esparcido por el viento, destruir el honor de un hombre y después es imposible arreglar el mal ya hecho.



Y envió a la mujer a la cárcel.



Los tiempos difíciles



Un hombre vendía naranjas en medio de una carretera. Era analfabeto, de modo que nunca leía los diarios. Colocaba por el camino algunos carteles y pasaba el día pregonando el sabor de su mercancía..



Todos le compraban, y el hombre progresó. Con el dinero colocó más carteles y pasó a vender más frutas. El negocio progresaba rápidamente cuando su hijo, que era culto y había estudiado en una gran ciudad, lo fue a ver.



-Papá, ¿no sabes que el mundo está atravesando momentos difíciles?  !La economía del país anda pésima!



Preocupado, el hombre redujo el número de carteles y pasó a revender mercadería de inferior calidad porque era más barata. Las ventas se derrumbaron inmediatamente.



“Mi hijo tiene razón”, pensó él.  “Los tiempos están muy difíciles”
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